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Necedad fué maestros de parlamen­

tarios en contestar interrupciones, A 
muchos colosos de latribunsí los sentó 
de posaderas con! u n í ; repuesta brava, 
lanzada en el mismo instante de ha­
cerle la interrupción. 

Entre otríi'i mil, recuerdo la siguicn-
Ic que hizo extraordinaria fortuna. 

Hablaba don Cándido de la gran vi­
talidad del partido moderado, y la Cá­
mara acoRÍa sus palabras con interrup­
ciones y murmullos, bastantes á des­
componer al orador de más aplomo. 
Noccdad, no sólo sonrió ante aquella 
nube, sino que siguió desafiandola en 
Cita formft. • , 

-.jHabcis oido bien la frase, señores 
Diputado,? m partido moderado aun 
vive por fortuiia ijcl país». 

El escándalo adquipó proporciones 
Kieantxiac*s. y Necedad, sereno, tran­
quilo yseguro de si raismo,continuó di-
S ' o .Repito q^e el partido mode-
S d » por fortuna del país, aun vive, . 

t V d i p u U d o s , frenéticos, descom. 
o u - S o s , increj»aban é mterrumpian á 

^ r y cuando l a . -¡^crepaciones V los 
remores -e extinguieron, continuó 

üio'l^^oJvivcl Pue. UUneis 
S ? vuestro. mi»roo» murmulle», for 
que j á m i í m u r m i r i nau.c coutra ios 
difuntosi . 

NOTAS AGRICDLAS 
LABORES ABRIGÓLAS DEL MES DE NÔ ^ 

V1EMBRE 

Prosigue la aíembra del trigo y de 
loa demás cereales de invierno, espe-
pialmente en los países meridionales. 
'Rengase en cuenta <|pe es en todo caso 
preferible aembrar tarde que no en ma-
U s condiciones, depositando la simien­
te en un terreno encharcado 6 apeima-
uido y endurecido. 

E n Noviembre se aran también los 
terrenos destinados á las siembras pri-
nMiveralfB y %t continií^ la dis^ibución 
¿9 ios abonos fosfatados y potásicos, 
que suele eiope^ar en el mes anterior. 

E n las localidades situadas en la lU-
i^ur» y aujeta* á heladas fuertes, se so-
tierral} las vides. En a(juellos sitios 

.4Qi»de no aetjj de teiáfr hielqs, j i fines 
dé Tíoviembrc puede dar principio la 
Düxla, que se prolonga todo el invierno. 

COlgBDE LOJJ SüPERFOSfATOS 
Óebe ser blanco,pQrque blaneos son 

\bB fosfatos que M empriMn para su fa-
^ c a c i ó n j pero como quiera que á al-
IfUBos agricultores les agrada el color 
plomizo que algunos superfosfatos tie­
nen,, 68te puede dárseles y se da arti-
^cialmente mezclándoloí con una pe­
queñísima paqtidad de negro de humq, 
au« e« n^atecU b v a t a y cómplctámen-
vp inerte. Se hace el engayo con i^na 
pequeña porción de'íuperfosfato, de la 
cuntidad de negro de humo que se no-

cesitc para que tome el tinte que sea 
del agrado de la clientela. 

El color de los superfosfatos, así co­
mo el (le la mayor parte de las malc-
¡ias que se empican como abonos, no 
influye ni en su riqueza ni en su mayor 
6 menor aaimihilldad. 

EDAD DE LOS POLLOS DE PERDIZ 
En la Academia de Ciencias, de Pa­

rís, ha presentado una nota Mr. Louis 
Burcaux referente á minuciosas obser­
vaciones practicadas por el autor para 
determinar la edad de los pollos de per­
diz, es decir, de las perdices de menos 
de cuatro meses. 

Según Mr. liureaux, puede determi­
narse esto con un error de un día, ob­
servando las plumas-guiones que tie­
nen en las alas y que se caen por pe­
riodos de diez días justos. Por lo tanto 
cuando se ha caído la última pluma-
guión, tendrá tantos días como plumas 
de c?ta naturaleza contiene el ala. 

Ahora bien; para determinar la edad 
délos intervalos de la caída do la plu­
ma-guión á otra, se miden las que la 
sustituyen, ¡ lue tienen crecimiento pro­
porcional 9l número de días, y puede 
averiguarse cuanto? día» tiene, según 
el producto que arroje el núraoro df 
^ujoRcs c^iáé? muUiplio»'»— 

_-^* por 10. 
D o n T i j e r » a 

Una intervieu interesante 
El (cronista Carretero, que ha popu­

larizado el seudómino del «Caballero 
Audaz», ha publicado en U importan­
te revista «La Esfera», una interviú 
con el destronada Muley Haffid. 

Este hombre, de quien en unos años 
estuvo pendiente casi toda Europa, di­
ce el cronista que tiene un genio enér­
gico, que so revela ante la menor in» 
discreción. 

Carretero, que es maestro en el at te 
de Interrogar para sacar á la luz públi­
ca lo que el interviuvado expresa y ca­
lla, hizo hábiles preguntas al exsultán, 

uc si bien q^asperaron á éste, no pu-
0 por menos que contestar. 
He ^qui algunas que por su ava«alla-

dor interés no nos podemos sustraer de 
copiar. 

— He leído en los periódicos que tie­
nes el propósito de reunirte en (ésta con 
tu hermano Abd-el-Azis. ^Es cierto? 

r—Ño; na es cierto—repuso rápido. 
—Por lo que advicito, no hay las 

mejores relaciones entrc|tú y tu henna-
no, 

—Ki las mejorM ni las peores, El 
un» no debe existir para el otro; esta es 
la razón de que los dos nos creamos 
con el mismo derecho para una misma 
cosa. lEl uno no existe pjyra el otroj 
De mi supcri(íridad en valor tuvp una 
prueba en Man-akeacb, donde denoté 
sus tropas, yo al frente de los ffiías, y 
me proelanaé "SMltá^. 

—Pero á tí, señor, te d«>tron6 M u -
ley Juscf. 

—Mirntfs. Le dcj6 yo el trono, 
que ií^noras tu que en cl momrnto 
yo me levante en armas volvert- á 
quien fui en Marruecos? 

¿Es 
que 

— Nos mcrcharemos, señor, cn]cuanto 
hablemos alíjo de la guerra europea, 

-—Yo, sobre eso, no te he de contes­
tar nada. Dejdecir algo tejdiré únicamen­
te que lamento, como todo el mundo, al 
guerra. 

—Tus simpatías, ¿Por quien están? 
—Esa pregunta me molesta. 
—Pero, señor, si se la hice idéntica 

á tu buen hermano y se dignó conter-
tarla.¿QuÉ de particular tiene que tus 
estudios ó tus aficiones ó tu amistad ó 
tu admiración te inclinen más á un la­
do que á Jotro? No creas, yó también 
tengo mis simpatías. 

—Pero las tuyas no interesan 4 na­
die, 

—Ya lo sé; y porqqe Us tuyas inte | 
resan, quiero saberlas. 

El Sultán meditó un instante. Dea 
pues con ladina diplomacia repuso; 

—Puedes decir qM? mi CRpuItu - - ' 
con los francege^ ¡TÍOQ*' ' -"'•^ 
Cqa ellos «enví»''' que ser así! 

—*' - . .mosa l lácn África 
^fic extraña, señor, esto, teniendo 

tan grande amistad como tenéis con los 
Mancsmann. 

—Y ¿quien te dijo que yo tenía amis­
tad con los Manesmann? 

—Tu amigo el Duque de Tovar. 
—¿Y quien es el Duque de Tovar? 
—Señor; un grande de España que 

te regaló tres leones. 
— ¡Bach! Ni conozco á los Manes­

mann ni al Duqu« de Tovar ni á mí me 
ha regalado nadie tres leones. Yo todas 
las fieras las he con^rado en Hambur 
go con mi dinero. 

—Ydime, Majestadjmagnánima, ¿qué 
opinas del protectorado francés y espa­
ñol en las zonas de Marruecos? 

Esta pregunta movió todo , el recio 
cuerpo del Sultán. Agitóse nerviosa­
mente; pero sin apagarse su sonrisa 
contestó: 

:h ees el Ko/:;ni, i)ravn _\- rimena/ador y su 
apar^.!Uar miedo .liguno ante iris íirras 
se ahaian/i') cns) ímpetu ít ios harí.iif-
de la jaula 4ras de los cuales fnps-íncín 

regocijado^ el es-pevtaculo, \ 
a, te (icsaíió á eotrat 

el cubil, t- ¡lan)u cobarde , _. 

deseen 

bas til, 
afeó tu conduct 

ei 
\' no st nu» 

mas, y negu que tu fueras ' 
diente de! Frofeta; eninnces tú. eonlu^r 
y atcrnido, iracundo y .desíleñoso, or 
denaste á tus esclavos que mataran a¡ 
Ko;:hi a bala^'os. Tus ask 
cieron. 

US askaiis te al>ede-
Hsto cuenta la qente, señor 

Mi relato causó pésimo efecto en el 
ánimo del Sultán. Como movido por un 
resorte, púsose ¿z pie sin hacer ca;H> de 
las zapatillas y tN:m el rostro encendido 
en cólera, gesticulando amenaíador, 
me señalo la puerta de la habitación. 
Nos insultaba en árabe; ei secretario in-
terponjcndosc, nos tradujo sus dicte­
rios; 

—«Dice mi gran scñckr o<" Í̂̂  ^^ ,^ar-
chan ustedes ó Uain»- '' '"^icvrm n». 

, ^ sus esclavos pa-
ra que 03 och'*'" 

tí**' •-"*• 
^ ultima parte de la interviú 

sido desmentida por Hafíid, 

ha 

admimsuacion. las otn.s del camino 
u-nna! de l i t a rá los Imposibles, se-
•rnn comuntcí, el Ministro al Goberna-
.'ior de .A¡mcna señor Car!,al¡ido qae 
ransmmú en el acto á la Comisión 

ií>u k'rata noticia. " 
^ i;! señor Silvcla dirigió, también á 

/ ' o n Manuel Esteban el siguiente tcle-
jK.-ama. Conseguido ministro ordene re-
[ínision 5:5.9¿,4'y5|camino vecina! Illar 
r '"** Imposibles. Enhorabuena. Süve . 

A la hora de cerrar nuestra edición 
no han llegado á nuestro poder los de ­
más despachos que habrá recibido la 
tomisuMi. 

Nuestia enhorabuena á los pueblos 
nteresados y nuestro aplauso entusias­

ta a la comisión y ^spec¡aimenlc al Al­
caide señor Amate, debiendo servir cs-
-Os ejempl.;» de noble estímulo á loe 
deraás^ 

—Eso ya es un asimto pasado, y á 
las cosas que'pasaroi} o o . s e le puede 
dcpirmásquQ «adióa«. 

Dudé antea de hacerle mi última pre­
gunta. Al fin me decidí. 

—¿Es cierto, señor, que tú mandaste 
matar al Roghí? 

— Es cierto. Lo mandé matar, por. 
que e lRogh ie ra un bandido como el 
Raisuli. Con su muerte, que la quiso 
Alá, hice un gran bien á mi Imperio. 

—Y ¿lo mandaste matar en la forma 
que se dice?. , . . -

—A ver— inquirió con despotismo — 
¿en qué forma se dice y quien lo dice?... 

—Yo no lo creo. Majestad, ptro se 
cuenta; ?s decif á mí me lo ha contado 
un servidor tqyoL, que arrojaste al Ro-
gh^ á una Jaula donde le esperaban tres 
leones; precisamente los que te había 
regalado cl Duque de Tovar; que las 
fieras, en vez de devorar á su huésped, 
lo miraron con indiferencia; que enton-

En favor de Bentarique 

Ha estado en Almería una Comisión 
compuesta por el Alcalde don Bernardo 
Amate, don Pedro Andrés, don Juan D. 
Amate Orta y los obreros don José An­
tonio Salvador y Salmerón y don Ma­
nuel Rodríguez Amate, gestionando la 
pronta remisión de dinero para que den 
principio las obras del Camino Vecinal 
de los Imposibles á Illar. 

El Alcalde Sr. Amate se dirigió tele­
gráficamente al Ministro exponiéndole 
la situación del pueblo y la justicia de 
la petición que tenían hecha. 

Tanto el citado Alcalde, como el Se­
cretario don Pedro Andrés, y los demás 
comisionados de Bentarique, merecen 
toda clase de elogios por la gestión que 
durante varios días han hecho en esta 
capital hasta ver coronado por el éxito 
los nobles propósitos que les guían. 

Han visitado repetidas veces al Go­
bernador civil de la Provincia, señor 
Carballido, que, con todo interés, ha 
trasmitido en cl acto al Gobierno las 
peticiones de Bentarique. 

Con el mismo objeto recabaron el 
apollo Diputado Provincial don Manuel 
Esteban, que con toda urgencia trasroi-» 
tió la petición al Diputado á Cortea por 
la c rcunseripción don Luis Sálvela. 

A cuantos podían prestarles ayuda 
en su noble tarca lea han visitado los 
comisipnf^dos de Bentarique interesan-
dolos en favor de su camino vecinal. 

Y como el trabajo siempre es fecundo 
y más todavía cuando lo impulsan idea­
les tan nobles y patrióticos comq k)s 
que pretende realizar el Alc^^Lk y de­
más comisionados d̂ c Bentarique, no 
extrañará á n^4i^ que cl resultado de 
esa ges*iun haya sido que el Ministro 

IdeFomenlo ordene que se giren 58 mil 
' 9*4 '95 pesetas par» qve empiecen, por 

ESTACIÓN METEOROLÓGICA 
DE BEIRES 

Üia 15 Noviembre 1914 
Viento SO, 
Lluvia SO. 
Temperatura máxima á la sombra ad'O 
Temperatura mínima i la sombra. « '5 
Temperatura medra á la sombra. I i ' 2 5 
Cielo despejado 

E l encargado 
Francisco V. Menéndez 

^ IVÍIfiERlA 

Papel de pagos 
Don Francisco Navarro Esteban ha 

presentado en el gobierno civil á e Al- * 
meria cl papel de pa^o* al Eatado.co-
rrespondiente al reintegro de los expe­
dientes mineros que siguen: 

«Te conozco y no me espanto» nú­
mero 32.894; «Santa Emilia» número 
32.775; «Médica Compan» número 
32.735, todos ellos del término de 
Canjáyar y «La perla de Montenegro» 
número 32.871 de kw términos de Can­
jáyar y RágoL 

También ha preaentado el papci dlc 
pagos al Estado, para el expediente t i -
tuiado «Segundo San José», número 
32.725 del término de Pechina. 

En descubierto. 
Están en descubierto y deberán satis­

facer el canon de soperticie hasta el 31 
de Diciembre próximo los dueños de las 
minas « I^ Nardo*, «Primera demasía á 
Santa Cruz <ie Canjáyar», «Ties ami­
gos», «Demasía á San Antonio Abad» é 
«Igucldo», todas ellas del término d e 
Beires^ 
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ron nuevo caudillo á Zaide, noble caballero de Jaén que 
así mismo fué vencido y muerto. 

Las reliquias del ejército vencido, se acogieron á la 
Alpujarra y nombraron por su caudillo Azomor, guerre­
ro de ilustre linaje persa, muy respetado en la tierra y 
señor de Alhama la de Almería. Azomor conoció cual era 
la índole de la guerra que debía adoptarse al frente de 
unas tropas invencibles en las asperezas de las sierras ó 
en las almenas de un torreón, y víctimas cuantas veces 
trataban de resistir en la llanura, la formidable embesti­
da de la caballería, por lo que dispuso internarse en la 
Alpujarra, tierra impenetrable para el enemigo. Ben-Ba-
der-Abmiel, aconsejó entonces al Rey, que volviera á 
Córdoba ya que no era prudente su ocupación en guerra 
tan lenta y peligrosa y ser precisa su presencia en Cas­
tilla. 

Con la retirada del rey, Azomor dominaba en absolu­
to toda la Alpujarra quedando triunfante la rebelión que 
llegó á tal punto, que varios capitanes rebeldes, impa­
cientes con todo linage de superioridad y disgustados 
de su situación no muy halagüeña, se sublevaron contra 
Azomor y le obligaron á vivir obscurecidos en una aldea 
que no se cita por los¡historiadores. A tal^punto llegó la 
anarquía en estos nuestros pueblos afligidos por los ro­
bos y vejaciones que causaban las partidas sin freno y sin 
ley, formaron una confederación y resolvieron constituir­
se en Señorío independiente bajo los auspicios del perse­
guido Azomor á quien ensalzaron nuevamente v consti­
tuyeron en caudillo y arbitro absoluto de su bien estar. 

Azomor, viéndose erigido con mayores seguridades 
de ser respetado, al frente de su estado compuesto de 
cien lugares de la Alpujarra entre los que se contaban 
este deCanjávítr.les aconsejó que se sometiesen al rey en 
caso de que este empeñase su palabra de refrenar al 
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